
.A.I>TO ÍCI...1 BISO-I^WO B S I..K F B . 

En la Península—On mes. 2 ptas—Tréi meses, 6 il—Extran
jero—Tres mese?., 11'25 ¡d—Li snscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada tnes.—La cirrespondeiicia i li Adiiiinistración 

'vimmM iNrij3i4: XI&99 

REÜÁCGION Y AD?^lNIi^TBACIO?^IlfJAYOR24 f 

VIIRNES 25 DE OCTUBRE DE 1801 
J5l pai'-o í!t!iá sienipie adelantado y ea metálico ó en letras di 

fácii cobro.-Gorresi)on8á!es en París, A. Lorette rué OaamarMl 
61; y J . Iones, fi'ünhoiirer-Montmartre, 31. 

Lo es indmUíblemenle la que lle
va á cabo en Madri-.I la cornision 
de este Ajuiilainienlo 

Si sallsfecüa salió de la vlsil,;̂  lio 
cha ai duque tie Veragua jííira iii-
leresarlo ei) la pernuiLa de Lebru
nos por la cual el municipio ad-
quiei-e el cuailel de iiifanlería de 
marina y la aiiUgua Mayoría a 
canibiifr4«'fiy( (ftirtei(|ti«rüiisi.i'ui-
ra a stóé^i*értsiÍ"3 0B»sÜiraf apro^jia-
do, saiisreclwi UjalíjS;éii U;* salido 
de la conferencia i-elebraaa cou el 
general Weyleí, pues lejos deditl 
i'ulLar éste los diPseüs d é l a taini-
sion, alian» los obslarulos iradifjo-
nalesque eran en lo iintigno la 
desesperación de los Ayuniamien-
los cuando éstos (¡royeclabiin lia-
cer obras de embelletimienlo ve-
cínasíí as zon.ts pbkVittici'S ' 

Kl génei'al We'yler no parlU'ipa 
de las préücuputiones de sus ante
cesores, y lanlq es asi qu.t?, lia auto
rizado el.rompiínienLu. 'Je las mu-
rallas para abrir Ires nuevas vías 
de líoiiiunicacion; y cmno de esto 
dependía que se . pu<l-i.e««' estable
cer 1» cglHcion de viajeros (le la 
Via féiTéa en el Almarjal, frenUv t»l 
Parque, puede considerarse la es
tación instalada y las murallits ro
las 

A juzgai' por las rñ-rmifeslacio-
nesd'efséñoi' ministre', ésle consi
dera las mur4'i|.iis iuútiles paj-a la 
defensa de la plaz.a y al efecto tra
ta de enajenarlas hacióndolas en
t r a r e n uua negociación que tiene 
en proyecto y quesera ofrecida al 
ínunicipio por si le cojíviene ad-
quirirlasjunt^meBte con otras pro
piedades deiraniC) de guerr», me-
diarile las cornpensaciones que se 
exigirán. De no convenirle ó dó 
eíjUmar onerosas las compensavio-
nes, dividirá ln^niurallas y loseiii-
flcíQsep solarí?» y los», veuiiera en 
subasta pública, . 

Segui'aiuenle aprovechará e! 
AyuoLanvieaLü la ocasión que se le 
ofrece de d'?slruir el fóri-eo ciiiiu-
i'on.que oprime a la ciudad; y co
mo planteada la cuestión como el 
minisiiro la plantea, queda todo 
reducido A hacer un ccirnbio, eslíe 
í̂ íi lo el iuslante tie discwlir lacon-
veiiierscia de hacer la ad(iuisicion 
y el mas o el'me!>o»-que se deba 
dar. 

No es un misterio el objeto que 
«I ministro | ei'sigiie. Desoa des-
prendi'rse le Jiniigual as ])ara ha 
ccí'se de conslnn ciones nuevas. 
Qriiere enajenar cos&s que no sir
ven bajo el punto de vista de la .¡e 
fensa de la plaza, por otras ([ue 
sean de indudable utilida>); y co;iio 
esas •osíis Inútiles y unllguas V;I|MI 

poco y las que desea adquirir va
len iiiuclio dinero, habrá de sei* 
bastante j)arco en sus i>relensio 
n e s a t l n d e negociar la permuta 
solainente con el muuidpio, pues 
íío"ié"'(eihJna ctíÍMila Ia'eiiaje!''acjóii 
de ;̂ »)Jare.s eu subfĵ éla pública. 

t>í de "elfo se persuade el miiiis 
tro, y es necesario (̂ ue se persua
da, por si"'ó con ayuda de ter
cero, el ramo de Guerra irá ga
nando y el municipio no irá per
diendo na<^ .̂ '* . .. . , , 

Entra t¿into nos coijaplacenios en 
publicar ios fructuosos tiv^uajos «le 
la, comisión del municipio y los 
aplaudiuíos y elogiamos. 

;ailág®s; 
Abro y leo: 
«Del tieinpo y de la» linclga8>. 
tt)el tioinpot 
l'a üscniíí^ia. Y llovían gnijíivroi, 
iT)fl lagliuétgasí 

' í 'aia cádií niía quo so acaba eiiiptczart dos 
' iiüév'ái. 

Hasta el {(obierua iuteñta hacer una cbn 
los obreroi do los nrsonale». 

Por lo demás e'^taiups bien. 
Éotre <íl frte_go del cielo y el fuego de la 

tierra. 

Looiiios: 
»Ef»'f-t<) do lo «iiio cMú paníindo con ol 

iiiiiiiHtro ('o Ihicieiidií, el Sr. Sa<;a8tii lia pi
llado un f lerte catarro y le ha metido en 
cama». 

Con el aire quo so le lia heclio íl eso do 
las traíñas cnalijuieía «o acatarra. 

Y no digamos nada de la crisis. 
(ii;i6ii (niioni ver on la cama al prosiden-

tü lio tiono niií.s quo pronunciar en su pre
sencia la íltal palabreja. ' 

Ensogiiida ostornuda. 

Dico un cologa: 
«Ijbuiia la atención Iff ausencia de lo» di

putados cntalanistaa en el Congreso. 
No lian ido y puede sor (pío no vayan. 
Como no s'iben todavía lo quo se traen 

entro manos, no van allí porque no m-
biían quo decir». 

il 'eio no sabe el cologa que los electores 
les lian orflonado que «e retraigan! 

So nos tij^iu.i que ti disfavor IHIÍB grande 
que lia podido .hacerse á los catalanista» 
fué aprobarle» las actas. 

Desde cnütiicesBO acabó el escándalo y 
quedaron en el olvido. 

Asísou muchas cosa». Mientras se les 
resiste levantan tempestados; pero seles 
franquea el ¡paso y se pierden en la insig
nificancia. 

Dice.Jjrt Unión de Jaou: 
«En Mancha Real ha ocarrido una bronca 

trájico tauriiía. 
So lidiaM la tercera vaca do la» capea» 

cuando un espectador salió al ruedo y aga
rrando la cola de la c rnúpeta, so lió á 
puntapiés con ella, respondiendo la vaca 
con una serie de coco». 

Al público no le desagradó la lucha de 
las dos fieras, pero al vaquero »í, pues on-
deiezóel garrota y looMi píurte ou la ooii-
tieiida»'. 

Mal hecho. 
Cuando riñen los animalc» o» prudento 

ponerse á distancia. 

Í5l bineiiiije k los cxlvaíios 
liorcJotlrnal do la Marina: Lo Yutclit» 

coriospondientenl 12 de pclubre, copiamos 
•1 siguionte escrito, quo considornmos do 
interés: 

«La publicación mnvítinio española «Re
vista General do .Marina» (Agostode l 'JPt), 
acaba de publicar uu artículo muy iutere-

sunte .sobre las calderas Normad Sigaiidy 
dol cnicero «Río do la Plata,» despuf'̂ s de 
su viajo al I'acítico. P ŝte artículo" está fir
mado por el teniente de navio de primera 
clase Manuel Carballo, segundo comandan
te del bnque. 

El segundo comandante Carballo so ex
presa así: 

«Kl recionte viajo del crucero «Río de la 
Plata» por el Allántico dol Sur y ol Pacífi
co, por la» condiciones en quo se hizo y iMjr 
los resultados obtenidos, es iiitere.santí^ 
dosdo muchos puntos de vista, y especial-
monte para las personas que por deber ó 
afición 80 preocupan de los asuntos nava
les. 

Uno de los puntos de vista do mayor iiu-
poitancia os el tpio se relaciona con la con
ducción, conservación y empleo do la» cal-
derns dé tubos do agua. 

Su importancia proviene, en primer tér
mino de quo ol estudio de esta» calderas 
está aún Sobre el tapete en toító ol mundo 
mal ¡timo, y poniuo dá lugárS ' cobtróvoi-
sias, que no han «ido siempre inspiradns 
sino sostenidas por intore.ioS üidnstñáles, 
y en seguíido lugar porque, como el «Itío 
de la Plata» on su viaje se ha oncontrafio 
en líiny diversas circunstanciáíf, J- en quin
ce meses íui recorrido 24.000 millas coii«u 
miendo 3.500 toneladas de carbón, y al fin 
do cámpiiña sus cáldóras np habían sufrido 
aroríá, halliíudose e»i perfecto ésládoi la ex
periencia les da eidrto'valor. 

Sin duda por esto mót'ivo una persona do 
jiosición militar y do aútóíidad piofesioiíal, 
para mí siempre respetable, me ha hecho 
decidirme á publicar esta» noticias, quo se
rán útiles para el servicio del Estado y para 
mis compañeroH de profesión.» 

I El autor hace la descripción de las calr 
i deras Xormand Sigaúdy, da á conocer lo» 

cu 'diM^ para BU cpuduecióu y su USO; ra-
' lata los 'incidentos de la h'avegacióíi y at1a-

i-(tÓ:-"" •̂•" - ™ - - • ••" -
• -*H*lJie««h> ferniltindo.la 'dtJ8orii)ción dol 
, mSrt»'jií de est#» caldotívs, y^n «^lifedo» en 
j ellas oiiiiileado.-i por medio de los ciialo» he-
j mos olilenido .resulti^dQÍ i'an conducontes 
I dosdo el punto du rista do su eficacia como 
: de su conservación on una lar^a campaña, 

no dt-bo pasar en silencio algoquo os igual • 
mentó una buena enseñanza, sobre todo 
en lo» inonientos actuales. 

Cuando se constituyó la dotación del cru
cero «Río déla Plata» no so empleó proco• 
diinieuto alguno de selección; es, pu«», lór 
gico deducir, y no do unil hipótesis, sino 
de una oxporioncia concluyente, quo nues

tro personal de niáqninn» es capaz de ha
cer lo que cualquier otro cuando te le celo-
ca 011 condiciones oportunas.» 

Nosotros tenemos la satisfacción de reudir 
el honieiiago merecido al valor técnico de 
los oficiales de la Marina Española, porque 
en tnl circunstancia es el yrimer «jemj^o d»t 
una navegación do duración larga on el P a 
cífico con caldera» do i>oqueño8 tvrbo» de 
agua (30 inilírnetros de diámetro iuterior). 
Si el 2.* Comandan te Manuel Carballo ha
ce el elogio (lo las calderas, nosotros pode
mos hacer el elogio do los oficiales y de la» 
dotaciones que les han conducido, pues sa
bemos muy bien cuan difíci! es nioiiteiie 
en buen estado las má<|uin as tan proloii 
gado tiempo. 

Hasta a(|uí el periódico francés citad* 
cuya opinión es conocida y respetada en to
do el mundo naval. 

Nosotros al transcribirla quisiéramos 
queja prensa española do grande y peqne 
ña circulación lo reprodujera cou la íuiphr -
cialidad v la justicia del periódico trancé». 

Hueno es que osa prensa .nacionat que 
saca á flote á diario ' tos defectos ttc que la 
Marina adolece eoiuo aquellos otrps prppio.% 
do todos los ihs'llfutos ©spaiíólé» 'I |úU»e» 
no se dan medio» parí), (telir ijiroflo^ «u las 
empresas que se les cónfúiíi, rocóúbzcá d« 
vez en cuando, ya que olía o«. íaÍute Se'la 
opinión, que las flotacioije» de íos búqnee 
españoles saben llamar la atepclón ae lo» 
«xtrapjojos por elniodó d? manejar oi ma
terial que se les conn«. 

Lo que es iinposítite os manejar lo iiima 
nejable, conducir lo que no es positile que 
vayan parte álgiinay querer con poco di
nero y con poco personal, sin estfiuúlos, tía-
cer uiilagro» á. diario como el del «ftío' 4e 
'la Plata». ^ ' f' '"" ' ' ' ' ^ ' .,''['"'''' \ 

ftueno será que ifí, preiisa, céusurando 
cuando haya que ¿ensuiar, aplauda ínmt>1én 
lo que es digno de aplauso; asi » como eit 
¡usticia »e ilustra a. los piíebios, asi es «orno 
se enseña á servir cóñ eíitusíastífd á lo» 

([uo por tantos concepiíos morocéí; líer h6n« 
rado» por el puoblo y por la prouB8,y delien 
serlo lo» hoi^bresque ppr contrario liau'he* 
cíio, por el bien do todos, el sacrificio toti-
cipado do »u vida. 

Alberto Castafi». 

Si es verdad que hay cien manera» dis
tintas do guistít lollíuevOJs, no ea menor «I 

:i;tTi::-A r, .i3>(«",a5Kl»E6-»!»«>2-**M; í i i * ' . . » ' ' * " • • : , • • . • * » . ^lüy-. ' 
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demasiado fuertes, que trataba do combatir con todas 
aj^laerias.,, 
.;Cón>.o, había de terminar aqualla lacha, no era muy 

fá îl proveerlo. 
:-<X<¿3. 

• í . . 4 . ' : . 
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LUCHAR EN VANO 

de un pobre operario necesitar* trabajar aún por mu
cho tleuípo para tu bienestar y el mío. 

No te abandonaré, pero no quiero quo siendo mí 
mujer, vuelvas otra vez k 'a pobreza, 4e la .«Mjial, por 
él, has salido. Por eso es preciso que líi tengas con-
flanza eu mi, en ini aiuur... oouléataiue. , 

Elena en vez do contestar, cogió U cabeza de ga 
aunante eut ie las ízanos, y después de haberle besa 
do ^n la fienjíe, la apoyó contra so genp, mir^ndojf 
^ n loa ojpi lur^ntljep llenos de oouííftdo Vt>«n-
d o p o . ' , ;̂ .̂_ ; • , . , • ; „, • • ; ; , ; , , , , - ; ; • ; • ' , , ' . ; ; , ' ' 

8filfwarz,|oni:ifn.|o. , ,̂ ,,._ .,,, ,¡,,./', .^_.,, 
BfljiegaidH prM(iy{i«ú}.í;.sM.,.;,,s; ••! „v ' . . Í T Í .Í;,;:-;, ,,., 
—Tal vez sorá cífoismo lo mió, poj-o t{i4W« to p^'^^-

nari». Yo uoteJiotjiouqaiBtado ni por il>«i» l̂Aliitiíls-
olios ni por dalor#s«i*friaQ|; B«dah«í.4»e(*ĵ ,pf>6*»Nf«rít 
iwa Ríií-ie, e8»#(^ÜTa d© riqB,̂ iii„diegií%*lwAi4e Ua 
rodeado, F,ptií,jMiíJ|l„p%i.|» .íaír4.j<Mi.|li»Íft«i» imfkmm'> 
v#, q9tarAn,«i«iDpr«^«)trft4|9j|«í^(ít^,Pttia^fliijg ¡-je^. 
qaB,te>íJ^ezpa,.,na miíjtiltí%«j la faorsajii lK..iM«|r« 

Parecía que Sohwaiz fuese sincero <u aquel latri 
mentó, pero no er̂ difiQÜ ooinpreií4er ô ift̂ U parie 
de BU amor propio ofendido iiabía en iyii)iBlla(̂  n^ls-
bios, y elseeretopousamiento dĵ íiaflíQpi,* i^^Vñ- ' 


